
^ O c \ P í O ( .

_____

edición

•  P O R T A V O Z  D E L  { D O  C A R L I S T A *—  — _- ^ ----------------------------------------------------------------------------------------------------- Enero 1*975

<S>LUCHA SOLIDARIA CON POTASAS Y CONTRA LOS DESWDOS
Navarra vuelve a sUuarse en vanguardia de las luchas obre 

ras y pcrpularés de iodo e l Estado español. Después de un otoño carac 
trr iza d o  por el núiftero de c o n flic to s  y por su dureza, la s  luchas con 
tlnúan en Barcelona (SEAT), Zaragoza.(Metal), Vizcaya (A ltos  HornosT. 
En Nav^ra la  s ituac ión no puede cendrarse en ima «npresa o un sec­
to r .  Es toda la  clase trabajadcff'a navarra, es todo e l pueblo de Pam­
plona y de la  provincia  e l que nuevamente ha salido a la  huelga gene 
ra l para apoyar a los oofr.perieros necesitados de la  so lidaridad y deT 
combate de todos.

Pero en Navarra hay, además: una Jornada de Lucha que se 
l le v í  a cabo con éx ito  en todo Eiíkadi e l 11 He Dlclsnibre, en apoyo 
de una plataforriía lanzada per la r  Coüiislones Obrera: do filpuzcoa y 
Navarra, plataforma eri la  que se Incluían re iv ’ ndicscl'm e'j económi­
cas y otras de carácter p o K iic o , co«io amülstfa p-«’ '« toc.'o preso 
p o lít ic o , e l derecho de autLde'ermlnat.láii para e l País '/asco, )as 11 
bertades democráticas, etc . Cor esta Jorrv.iJa s i pueblo ■/ lo? tr? ta ]a  
dores de Eickadl l?;izarori i  la  ca líg  la  lixhfe fo r  la s  necesidades -  
mas urgentes del momento: necesiilades líe ^ndole económica.o labora l, 
Junto a otras estrictwmente p o lít ic a s , lac 11.;^’ tades deiiiocrs^tlcas , 
üiediante las cualtes podrá organizarse e l puelto en condic1oi-:es más 
favorables. El 11 de Diciembre d^mostrá en Eickadl tiu® 0^ posible 
a r t ic u la r  un amplio movimiento oe ^ s a s  sobre ostos (^ ie t iv o s , Y que 
es necesario hacerlo para co n s tru ir la  a lta rn a tiv?  denocrStlca al 
fascistno, la  a lte rn a tiv a  que la s  nrasas en lucha necesí lan cada vez -  
con nás urgencia.

las reivindicaciones de Potasas
Antes y despuís de la  Jornada del 11 había en Navarra lu ­

chas concretas, basadas generalmente en la  conquista de u i convenio 
qi > ’•ecoglera la s  aspiraciones de lo s  trabajadores y la s  Imperativas 
ntCLsii^des sa la  i'a e s  derivad.»
w :8s1f'aJes sd l& rla les  derivadas del galopante aumento del índice de 
Cr^Qc-tla df v ida , que este año alcanza el 20 ^  segán c if ra s  o fic ía ­
le:-.

Una de estas empresas es Potasas de Navarra, que psf^temce 
a l IN I. t ' l  l ' is t i tu to  Nacional de Industria , tm c  es bien sab-do, es 
un organismo es ta ta l que tiene  coíno p r iiic ip a l función hacirst. c&rgo 
de las empre-sas que rjl capita llsn io privado ya no le  resu ltan  re< l-í — 
b les . Este es e l caso de Hunosa, adquirida por i l  iN !, con al dln-vo 
de todos lo s  españoles, ei, e l momerio en que los p ro p ie t^ lo j  de la  
m lnervi asivir ana crnsidejaron que ya no podían seguir extrayendo be 
n e flc io s . [1 iN I, al hacerse cargo d t las empresa^i d e f ic it¿ r ia s , In­
tenta  "iemp ’̂c; hacer pagar 'a s  consecuencias a los trabajadores,

lando a la  c r is is ,  a que su dinero es del Estado, e tc . Es e l caso , 
también, de su actuación en ííunosa, doode sólo la  lucha constante de 
los mineros ha conseguido mantener en un n ive l mínimo aceptable sus 
sa la rios .

En Potasas ocurrs exactamente lo  mismo. La empresa ha aireado ~ 
siempre su s ituación d e f ic ita r ia  para vencer la s  reclamaciones labo­
ra les de sus trabajadores, k  menudo, también, ha hecho corre r rumo­
res. »sobre un posible c ie rre  de las Instalaciones por la  pobreza de 
Ins yacimientos er explotación. Cuando se han encontrado nuevas v©— 
tas de riqueza excepcional, coro  ocurrió  justamente hace unas setna— 
ñas, ha teñido cufKi cuidado de c a lla r lo .

En floviembre los traba'Jadores piden a la  eiípresa 70.000 -  
p ts . anuales de aufiento, para todos igua l, más 100 p ts . d ia ria s  para 
lo s  mineros; ruducciÓn de la  jornada la b o ra l, que as oe 48 horas des 
de los comiercrs de la  oa^esa; ro a d m is i^  de todos I oü despedidos y 
reconocimiento de aritigtfedad y categcH^fa correspondiente a todos I f s  
compañeros incapacitados por lo s  fracuentes accidentes, a los que la  
empresa readmite pero rebajándoles de puesto y s in  reconocerles los 
años de traba jo  an tert-xes a la  convalecencia.

Potasas de Navarra dá la  callada per respuesta. Es oocesa- 
r io  par-a’ un mes para arrancarle un aumento de 50.000 p ts . RJERA DEL 
SJ&DO, es d e c ir, condicionadas a as is tenc ia , re iid im iento, e tc , en 
forma de prlí^as, p lu s e t . . .  Sobre las demás re iv in d ic íc io n e s , n i una 
sÓla palabra. La indignación cunde ontre lo s  trabajadores. La manio­
bra de la  empresa es 1naceptab:1e, ün espec ia lis ta  de 1 - ( o f ic ia l )  co 
t r a  m  sueldo base de 5,800 p ts . y por- la  paga de Navidad, ^,2000 »- 
Todo lo  demás va en apartados ajenos al sueldo, lo  cual quiere decir 
qu«í no co tiza  a la  seguridad so c ia l. En caso do enfermedad, acciden­
té  o ju b 'lac lón  lo  que se computa para obtoner lo s  orocentajes de co 
bro es e! mísero sueldo base, Y ahora la  empresa pretende hacer lo  
mismo con e l nuevo aumento, de ja rlo  fuera del ’w la r io  base, aparte -  
de o lv id a r por completo las demás re iv ind icac iones,

íh  huelga, por tan to , continúa. Se producen sucesivamente 
tres  sanciones d^ suspersíÓR.'.da'ftnpleo y suelde a la  p la n t i l la .  La 
(íitiT ia i5s hasta al ? do l^trzo. Y es entonces cuondo e s ta lla  la  in— 
dig  ifeciín y ur' ¡lunerr-so t^upa ds mineros deciden encerrarse en la s  -  
g a le r ía ;,  Es e l 7 do F.neroj El 9 c irc u la  por Nav»*ra un extenso cohíu 
ricp 'O  di ’’ n r encerr’ado$, d i; ‘ig1do a í-odo e l pueblo y en e l que se *  
explican W;s razof'es (*e la  .reclusión y se convoca a la  lucha solida­
r ia  en ül ( s x t i r i i r  coii'o un*c;.; -nanera posible de ronseguir la  v ic to ­
r ia .  "Si la  er;i|r(íSa nu accsoe a nuestras justas pc lic lones —dicerv— 
NCS (¿US EN CAt'flLLA, En e l caso de que in ten ta ra  sacar­



nos por la  v loV 'nc la , entonces, nosoiros -también no^ verfanos obliga 
dos a hacer uso de la  dinamítá. La sHuaci^n no es para ¡neios. ’’

Ininediatgíienie la  repreoídn se pone en lov iín 'en to . Unos — 
500 guardias cW íles  y p o lic ía s  amadas, con toda clase ¡fe rnateríal, 
controlan las sa lidas de los pozos para a is la r  a los mineros e línpe- 
d lr  QU8 se les puedan hacer lle g a r alimentos, iUBdlcInas o Inforfnacío 
nes. Se cortan todos los ruedios posibles de coniunIcaciSn con e l exte 
r io r  para tí^atar de ahoga^ de esta manera el encierro: por hambre.

estalla la huelga general
'.a s ituac ió n  es cada vez a is  tensa, la v a ra  toda admira el 

ejemplo de los encerrados .y su decís lín  de continuar la  lucha aán a- 
islados del » x te t'io r, a ioscientos metros bajo t ie r r a .  El dfa U  la  
s ltiiE C iín  de los mineros ^mienza a ser c r f t ic a :  no hay allnientos, -  
sf^oterléndoso con azuc»’ , g a lle ta s  y  chocolate, en pequeñas cantida­
des. Hace rnucho f r í o .  El aislamiento es muy duro, pwque no se sabe
lo  qt'9 ocwre en e l e x te r io r . Por éso a la  ta 'de  se celebra en C l2 ir , 
un pueblo cercano a Paniplona, ura asamblea a la  que asisten 7.000 
personas. Muchos trabajadores han par-ado sus fábricas para poder es- 

. ta r  presentas. Enire o tras Authl y Super-Ser no trabajan ya. Se exa­
mina la  s ituación general de Navarra,-.especialmente el problema de -  
1,500 despedidos.de diversas empresas, como consecuencia de la  d iscu’ 
si(ín de los convenios co le í^ lvos  respectivos (Eaton, B end lb^ lca , AP 
Ibá-ica , Ufesa, Inepsa, Frenos Iru.la , e tc . ) .  Finalmente se discute -  
la  s ituac íín  de los mineros enoerr?dos. La asamblea decide lanzar la  
huelga general a l día s ig u ió te  y (.'ír ig lrse  inmediatamente al pozo -  
Esparza, donde se encuentran; los mineros, para comunicar con e llo s  y 
[Toi'^ger una posible sa lida ,;

Los 7.C00 asistentes recorren rapldanente a campo través -  
los cinco kilSmetros que separan Clzijp del pozo Esparza, Es una Im­
presionante m a n lfe s ta c i^ . Todos saben a donde van, todos se hayan -  
decididos a hacer lo  que sea necesario para l le g a ' hasta los mineros.

Al lle g a r a la  boca del pceo la  guardia c iv i l ,  s o l ic i ta  que 
se actelanten algunos"para 'd ia logar". Dos tra b a ja d le s  se acercan y -  
hablan. Momentos después, creyendo coger desprevenidos a lo s  presen* 
te s , varios centenares de guardias c iv i le s  y p o lic ías  armadas atacan 
a la  ‘-¡asa de manifestantes, disparando proyectiles de goma, t iro s  al 
a ire  y una gran cantidad de cjranadas de gases lacrimármenos. A lo s  -  
dos compañeros que se ade la ta ro n  a hablar habrá que recogerlos del 
suelo, uno de e lla s  bañado en san^e . Se reacciona con gran dureza -  
pepo con orden. Los p o lic ía s  no pueden avanzar ni un solo paso, no 
consiguen en ningún momento rompw el bloque conpacto de lo s  manifos 
ta ite s .  Durante un ra to  se prolonga la  lucha. Luego una re tira d a  en 
perfficto  orden, f l i un sélo compañero queda a trás . Todos se repliegan 
hacia C izur, desdfi donde comiénza la  dlsoerslón hacia Pamplona, A11Í- 
la  activ idad con tin fe . Se In ic ia n  manifestaciones por la s  ca lla s , en 
muchos puntos a la /vez . Comienzan a apai'ecer barricadas para ihípedir 
lo s  movimientos de lo s  "jeeps'* rep le tes de g rises , A medida q*« se -  
va conociendo lo  ocwTido, la  p'jblación desaloja ba'es y cines.

Al di'a sigu iente  1? huelga general es un hecho. Estaños .a 
15. Paran las f& r ic a s  en lac¡ que hacen asambleas y se organiza la  -  
ex tens iá i a otros sectores. Grupos organizados extienden la  consigna 
de huelga a comercios, ta lle re s  y todo t ip o  de o s t^ le c ifn ie t;to s . Se 
para en algunos centros de ansete 'a» como Magisterio y Empreí^a'ia-- 
le s . Toda la  ciudad v ib ra  unánimemente, apoyando con su a c tiv ida d  a 
lo s  ceiiteneres de despedidos, a lo s  mineros de Potabas y sus justas 
re lv in d i ex iones.

Paulatinamente se i r í n  sumando nuevas fuerzas. Se para tan 
bién en los pusbloc. En días sucesivos la  huelga sa lta ré  a la s  '̂ ¿‘b r^  
cas y a las ca lle s  de Irurzun, Lunbier, Z u b ir i,  T a fa lla , E s te lla , Tu 
déla, SangtJesa, Echarri-A ranaz...

Durante toda la  jornada se producen manifestaciones re lá r.-

pago, que aumentan en intensidad a la  tarde. Se corta  e l tráfVco en 
nuna'osas ca lles del centro, otros grupos lev?n ta i barricadas p^ra -  
impedir la  llegada de la  p o lic ía  que en'gran númerC' p ::itru lla  las ca­
l le s ,  impotente para re p rim ir a l pueblo. En la  Plaza del C a s til lo  -  
más de tra s  mil personas organizan una g ra i manifestación, 3e fjr ixa  
unánimemente "Apoyo a lo s  mineros de Potasas”  "Apoyo a todos los dos 
pedidos" "Abajo la  d ictadura fasc is ta " etc .

la jornada del 16

El 16 la  huelga continúa, sumándose alguna f . ^ i c a  üue ral 
taba. La represión es ta l que el comercio se ve obligado a a b r ir ,  en 
parte , ante las amenazas de la  p o lic ía . Han llegado todas la s  fuer­
zas móviles de la  P o lic ía  Armada, especialmente entrenadas, que pa­
tru lla n  por las c a lle s , amenaz^tes. Sin embargo-en San Jorge, San -  
Juan, Echavacoiz y casco v ie jo  1os comercios y almecenes permanecen 
cerrados. Las autoridades fascistas se ven de;',bopdadas por todas par 
tes. La gente se r íe  en la s  ca lle s  de los llamamiénto de la  prensa -  
al orden y^a no dejarse lle v a r  por los "agitadcres” .  Se comenta la  
fa l ta  de dignicfed del gobernador ya que todo el mundo sá>e que, des­
pués de autorizar la  bajada da uri médico a l pozo de la  mina, tuvo -  
que tragarse la  au to rlrac lén  ante las Edenes recib idas de la  cerw ^ 
t r a l madrileña. Incluso a l arzobisfio se le  ha prohibido descender a 
donde se encuentran 1os mineros.

Por la  tarde se re p ite  la  asamblea masiva en C izu r. Sin em 
bargo ha habido algCn confusionismo. C iertos ^upos han d ifund ido la  
consigna de:no a s is t ir  y muchos no han sabido qué hacer. La asisten­
c ia  es menor, unaé cuatro mil p^'sonas. Después de examinar el desa­
r r o l lo  de la  huelga, se ind ica  que existen conversaciones con.las au 
toridades pa’a t ra n c a r  la s  garantías necesarias de que los encerra~ 
dos no su fr irá n  rep re sa lia  alguna. Varias intervenciones subrayan -  
que estas negociaciones sólo sw*án eficaces s i se apoy^ en la  lucha 
que mas1vamen4e.se está rea lizando j és la  ín ica  forma de no ser anga 
ñados y de impedir que la  v io le n c ia  se cebe en lo s  mineros, como es 
la  Intención de las autoridades. Se decide acudir a la  boca del pozo, 
nuevamente, para apoyar con la  presencia masiva al lado de lo s  rec lu  
idos la s  acciones que puedan lleva rse  para e x ig ir  garantías.

Llegados a la s  inmediaciones del p(2 o, se celebra una nue~ 
va asamblea,Durante mis de una hora hay divó'sas Intervenciones. Se 
produce una propuesta de buscar el enfrentaiiiiento d irec to  con lo s  -  , 
centenales de po lic ías que permanecen muy cerca, propuesta apoyada -  
sobré todo por reducidos grupos de estudiantes. Esta a c titu d  Ingenua 
no propera en absoluto. La inmensa mayoría de los trá>ajadores se -  
dan perfecta cuenta de la  in u t il id a d  y la  in e fica c ia  p rác tica  de una 
lucha ab ie rta  con las fuerzas represivas, aunque nadie tenga miedo a 
h'dcerlo, somo ^  h^bía temosb'ado o l martes. Se in s is te  por varios

trabajadores sn que la  lucha de masas, la s  m ovilizaciones de todo el 
pue jio , y por e llo  la  as^pliación, profundización y organización dt; -  
la huelga c;eneral, son la s  tareas que'hay que cumplir en los días in  
uiediatos. La asamblea aprueba esta lin e a . Además se da a conocer qué 
e.^isie un medio de saber cuando quieren s a l ir  los mlnsrüs, lo  cual -  
de momentp no es el caso. Sobre las sfiis y media comienza a ocu lta r­
se di s o l.  Dos columnas de grises, con cascos, escudos y fu s ile s  con 
tro y e c tile s  de goma ascienden la  loma donde se encuentra la  concen­
tra c ió n , disparando continuamente,

C'jmienza la  re 'tlra oa  hasta C lzur, Pero esta vez las ” fu e r-
Z(S del orcsn" f ís c is ta  había oreparado cuidadosamente una operación 
combinada. Mientras las dos columnas dé a trás pw'seguían a la  larga 
sñrpienta de manifestantes, dispsrando, apaleando y deteniendo a los 
rezarados, otras fuer-tas cortaban las carreteras de acceso e incluso 
so apostaban en los campos colindantes con Pamplona a los que se po­
día lle g a r descie C tz tr . para e v ita r  la  re tira d a  campo a través. El 
tü ta l de detenidos, golpeados, he rid o s ,,, es imposible de sabw’ .  Lar 
dotnnciones fueron más ds cincuenta, A centenares de personas so les 
qu ito  la  documentación. Seis fueron atendidos en centros hosp ita la—



r ío s  de ira c iu ra s  irapor-tairtes, pero nuchos nias acndierou a mídícos -  
privados. Algunos ocupmtec de Vf-tiii.iilos fueron obiig rdos a dejar an 
te  los grises la  documeniacl6n y e l coche, siguiendo £ p i i ,  Los veci 
nos de C iz x  han re latado ciue, más iarde, sobre 1as ocho, ya en ''«ni- 
p ie tà  osciridad, un grupo de po lic ías  arirados vo lv ieron a donde se; 
encontraban unos ocho o diez cociies abandonados, desirozíndrlos a -  
golpes, volcando alguno, roopiendo los ¡motores y dejindo los Inserv i­
b les.

La crueldad de 1''. pw'S'jc.ición fue autenHctTiente bárbara y 
siflo es posible bajo una dictadura compìetainsnte fa s c is ta . Golpes, -  
p a liz a ., ,  naáie fue respetado. Mujeres y niRos que miraban lo  que q- 
cu rrfa  fueron despedidos a patadas. El pe riod is ta  Francisco Osaba,^ 
la  agencia gubernainerital C ifra , que se encontraba sn las inmediacio­
nes, re c ib iá  una pa liza  y estuvo deten'dí basta b i f i  entrí>ffe la  ny*» 
che, sin que se le  qu is iera  escuchar en ningún momento por parte de 
los asalariados de la  represión. Otro neriod is la  riel ^etnanario Cam­
b io  fué tambií;n golpeado,

” no saldremos hasta que se curaplaii 
nuestras reivindicaciones ”
Por la  noche, después de una reunión de más de un ce^’-cniji' 

de sacerdotes, unos ve in tic in co  deciden encórrarse en e l obispare pti 
ra  mantener una huelga de hambre inde fin ida , en apoyo de la  1 uck  »5 
lo s  mineros, de los despedidos, de todo el pueblo navarro, Asimisiiitj, 
e l gobernador se ve obligado a au to riza r, finalfriente, la  entráda da 
un diàdico y un ex-jurado de Potasas de Navarra en el pozo üspa^a. -  
El n id ico reconoce a los reclu idos que lo s  desean y le s  da consRjos 
p ric tico s  pgra cuidar su salud quebrantada, Al trabajador que ie  a— 
compaña los nilneros le  hacen en tre^ . de una nota. En e lla  ipues''rfir -  
su dec is iín  de no s a l ir  de a l l í ,  aCn sabiendo lo  c r '^ tico  de su esta^ 
do, hasta que no se les den garantías de que no sarán Iden tificados, 
n^ represaliados en e l fu tu ro , de que se conceden por la  enpresa las 
re iv ind icaciones planteadas y de que se readmite en su to ta lid a d  a -  
los 1,500 despedidos. Garantizan, fren te  a las nentiras Insistentes 
de la  empresa, que los pozos y ga lerías se ancuentran en buán estado 
e Inv itan  a que baje a comprob3'lo s ur. loa 'n iír«-.. Coi lo s  dos v is i ­
tantes sale también un r‘1riero, afectado de una crave afecol5n ;}astro 
in te s tin a l. Era e l seaundó pc>rcun ©Ì día ar.tferior s a l i i  o tre , por ü  
d in tic a  causa. El agua de que s.í iiisoone ei' el puzo osM  vontamlnada 
por la  calda en el rec ip ien te  de una ra ta  muerta, V la  que f i l t r a n  -  
las paredes no es potable por sa‘ada. Aden îs se carece de lu?. El niá 
dico Inforna de que la  s ituación triadica equivale a la  de una huelga 
de hambre por parte de los encerrados.

El 17, v iernes, la  p o lic ía  se coricentra en ur: o b je tivo : lo  
grar que dbrz  el com^'cio p ira  dar una apariencia de normalidad. En 
parte lo  consigue mediante amenazas, t'e puerta en puerta, Duran-'e t  j

da la  mañana siguen, a pesar de todo, las manifestaciones r lp id a s , -  
las barricadas en la s  c a lle s , el esftferzo constante dt todo e l puo— 
b lo . El comunicado de los mineros reclu idos ss le ído  en todas las a- 
sambleas que se celebran en la s  fab ricas  r)or la  mañana, aumentando -  
el entusiasmo y la  decisión para continuar la  lucha, para seguir el 
valeroso ejemplo de combatividad y s a c r if ic io  que ofrftcen los compf;- 
ñeros de la  mina, a muchos metros bajo t ie r ra .  El coiiiunicado c irc u la  
tant)1ón en hojas por toda la  ciudad.

Entffetiinto e l pánico cunde v: entre lo s  b ir íc ra ta s  del fas 
ciSBio, tas autoridades y sus s tírv id o ^s , A la  actuación de los perió 
dicos, con defori*iaclPnes .constantes de I of íiochos y calumnias abier­
tas  30ÍT3 If^s huelouiptas, a añadirse una nota de la  D ipu ta«^
■ f;ue tra ta  fk  seiri)rar I i  ^larm^ sobre f l  f i ' t i r o  de Navarra. En 
'ia ca íle  se coment.'jrá mucho osla not;: «c.'indalosa de un organismo -  
que nunca ha dicho nada sobre los w 'dp.do'os in tereses de los nava­
rro s , que nunca ha hablado más ^ije piy-a defender a l gran c a p ita l,  -  
que todavía no se ha dado por aludidn oor las n o tic ia s  de una próxi­
ma central nuclear en Tudela, a cuatr" p^isos del po líg ino  yanki de 
t i r o ,  o ríe que varios pueblos de la  provincia quedar&í arrasados por 
una pres£' en ¡»'oyecto. Ante la  in e fica c ia  m anifiesta de notas, av i­
sos y medios sitsilar'es, se acude a o tros más repugnantes a ín . Duran­
te  todo el d ía  la  p o lic ía  y unos cuantos guerriHw'Os de C ris to  Rey 
reparten por las ca lle s  y buzones m illa res  de hojas en la s  q i»  se !fi 
ten ta  hacer creer que es nuesiro partido el que firm a  un tex to  reple 
to  de id ioteces y calumnias burdas. La población tampoco cae en la  -  
trampa. El r id íc u lo  de la  p o lic ía  con este hecho es e l ch is te  del -  
día,

Al igual que ocurrie ra  el día a n te rio r con la  asamblea de 
C izur, hay rumores y consignas equívocos, que inducen al confuslonls 
mo. Se dice que los mineros saldrán por la  tarde, porque se han con­
seguido las garantías requeridas. Se in v ita  a a s is t ir  a una asamblea 
en el mlsno s i t io  y hora, Pero n i hay asamblea n i sa lid a . Asimismo , 
una reaiiíón de coordinación de empresas, de la  que se había hecho -  
c irc u la r  la  c ita ,  no t ie n e  lucar,

Al anochecer se conoce una nueva m a n ife s ta d ^  de la  ciega 
fu r ih  »’epresiva lie 1 ^  ^íutori dados, SI ote personas detenidas días an 
tftE ^ii !a locaiidaí^ de y : lla v a , junto a la  carre te ra , por la  guardia 
c i v i l ,  1,‘íii pr.'jado a ia  carr.eí pi^evic auto de procesanilento, Fn'b'e e~ 
l ia s  hsy -ina ediai'a¿ada y ur' mih'imorilu con un niño de pocos -  
meses. ^ J o u  tes-tigor: ür-r-.arar ^ue algunos de lo s  detenidos habían 
hajadc n'stanfpc f,n\es la  detención, pero no importa,
A tc ic c  :z l i?  d r ’íaler p-rr-da f i r i c s s ,  de haber partic ipado 
en uno as-ímbi»? pri'C t‘ í.3fr-“ nte ae le s  qaí'ere co n ve rtir en -
responsajifts Jp todo ¡c octrre^ Lf> re fr^s ió n  es a s í de ciega. No 
le  interesa ver s w  pueblo C'>n r l  quR nr- puede. Por o tra  p ^ te ,  el 
CUTE de ISurlada, Miguel p o r t i l la ,  hcsladado a fla é 'íd , recibe una -  
mult¿ de ¿OQ.noO sín  otra razón que vagas acusaciones de ser un 
" í ío ll / ia n H d T  ía l pu tb lo ".

A p a r t ir  del lunes, 20, algunas fábricas pequeñas y medias 
■»ojelven a l traba jo . La decisión es tonada en asambleas en la s  que la  
Ri^yoría se muestra c*ínsada. Son muchos días de continua b re g a ,,. Los 
p^^tida” ios de ceciuir la  huelga se re integran a l tra b a jo , respetando 
en todo momento la  c ltc ls ión  de la  asamblea y fo rta lec iendo  a s í e l -  
sentimiento general de unidad, Pero la  lucha no ha terminado. Los d i 
je tivo s  están por conseguir y en todas partes se ponen en marcha núe 
vas formas de aooyar el máximo posible a los mineros y a lo s  despedí 
dos, tn  esi:e segundo 'iaso, se tra ta  de sost^.ner a la s  p la n t i l la s  res 
pectivas en paro hasta que las empresas readmitan a 1g  to ta lid a d  da 
los trabajadores, s in  qus puedan aprovechar la  ocasión pí^a hacer -  
una purga, fJada te  terminado. Para que todo lo  qt« se ha hecho estos 
días no sea I n ú t i l ,  la  lucha debe continuar,

í j í

Cuando la  huelga general haya termina 
do, la  lucha continúa* En primer lu g a ',p f ir  
m^eciendo todos atentos a la  represión T  
Más de cuarenta personas han sido pasadas 
a la  cá 'ce l con auto de procesamiento, va 
r io s  curas han sido detenidos y hay muchos 
compañeros en lo s  sótanos del gobierno c i­
v i l ,  !Que no sean s ilo s  los que pageti una

^ j e : o x j x r

huelga que es de ti.do :)uebb nír/ano 1, 
En segundo lu q s r, es pf ic irx i coitser u ir  
m  sea e l objnt-ivo Je -̂vq los  '^liforos eneo 
r,'ados er e l vcao E.íoai’Ct.a no suíran re p r ^

sa lla s . Y , í l t im c ,  hay que apoyar deci 
diocniente e l combate de todas la s  fáb ricas  
sn l^ s  que hay despedí dos, Y hay que apo-* 
ya rlo  cor, la  co.isíg!ia de «I UN SOLO OESP!- 
Cyi. 5’je no puerJan aprovechar la  ocasión ^  
ra  üin su puesto de traba jo  a los -  
'.ás v'cs^f.aücis y combativos. Es náceselo 
t ’ ! 'lÍ t;n to , la  colaboración econí^lca, e l 
apoyo activo  df; todos.

y



L.' pa rílc ipac iíi?  a c tiva  de nu''^-erosos 
ceñiros de enseñanza ile Pamplona en h  hi>. 
elga i.;aneral -.ie apoyo a lo s  minemos üu Po­
tasas y a lo s  1.500 despedidos, ha sido el 
más ñ/nplio liiovlniiento e s tu d ia n til,  sin l i i -  
gar a dudas, que ha e x is tid o  en Navarra. -  
El ráiércoles rompieron el fuego Empresarla 
le s . Magisterio y e l Seminarlo, aprobando 
la  huelga to ta l hasta que se so lurionarar 
la s  re iv ind icaciones de los trabajadores . 
Ese liilsifio día paraba de Perlod’.sfflo y 
lo s  tre s  cursos superiores de ^ i lc ío f ía ,  
los que u n iría  a l dfa s igu iente  e- re^to  -  
de la  fa cu lta d . Una manífestacl/Jn lé 30í 
fs tudiantes arrancó de A rq u ite c lir  i ,  l le ­
gando hasta e l centro, ín  onsefianz:» fnedia» 
p e rí tsuribiín e l miércoles e l in s 'l tu tc  de 
ErniitF-c:íña,

El jueves se incorporan a ^a 'luelga -  
Por’iic is  Agrícolas y el ín s tU u to  di» íru b i-  
de. Una man'fKstación d? 500 estuc'antey -  
reoorr'e la  U n ivw 's itrrl-.., enfrentándose -  
con [Tofesopes y R)1e‘i t r ' '3  del Opus que pre 
tendían oponerse. Ante ¿1 c.err-e de la s  pu 
ertas de Kcceso a la  Facultad de Mfidicina, 
saltan los c r is ta le s  y se hace una asan’—  
blea, Al füediodía se organiza una 'nani‘! ‘)s- 
tación que será d lsu e lta  violontaneirce por 
los ^ ‘ ises llegados a toda p risa .

El v ie n e s  so suma e l colegio ‘te los 
6f 'o lap los. Para entonces había comenzaijo 
la  re ^ e s iín  acadám^ca. En Príncipe de Via 
na e l d ire c to r re c o fr ié  las clases in  j

El caso de Na^^arra es s ign^^'i- 
ca tivo . El hecho de esi-«' si^u^^h en as- 
tos monentos a la  cabeza del ::iovl;,;i'iitc 
obrero y popular, jubito coi- Barcelo.-ia , 
convierte las luchas y la s  formas de c r-  
ganizaciín nue se d»n a l l í  en exi>eri6n- 
c\as va liosas para todos.

I
í  ün a n ^ is is  elemental de la  í'u 

elga gena’ a l que f'S'lá v iviendo N-van'£- -  
nos lle va , s in  duda, a re s a lta r  la  fu a ^  
te  combatividad dül piieblo navarro, su 
rec io  e s p ír itu  de so lid a ridad , su conci­
encia de qifí Ip, un'dad es el arraa e'í -  
camino, Pero también debe snovornos a ev.a 
piinar las condiciones organizativos y po 
l í t ic a s  que hacen posib le la  expr&si5n -  
de todo ásto e<’¡ forma de moviTiienios na-- 
s ivos, generalizados y a raeniido v ic to r io  
sos,

-  La ex is tenc ia  de unas Co(nis_1 
ones Obreras en las que se unen m i l i t a v  
tes de todas la s  fuerzas p o lít ic a s  exis­
tentes en ÍJavarra, ju n tr con otro? sin -  
partido , sobre la  base'de la s  re iv ind ica  
clones coiíunes a todos lo s  trabajadores, 
sean laborales, econéinicas o p o lf t ic 'is  , 
Adenás esta unidad se robustece y se con 
so lida  gracias a la  clandestinidad y la  
den;ccracia Interna' de la  organización,

-  La asainblea obrera como n»—

linn PRESEnim que debe
SEIiPOSIIIUn:ESTUDinnTES

tando a Iss a l unirás por haber hecho una a- 
sambloa y diciendo que lo s  obreros de Pota 
sas r,;naban más que é l.  En Salesianos los 
profe>,r;?es .vrganií:aron una asamblea amarl-
11 • para ver' quién hablaba a favor del p ^  
ro  y ps-'a deformar lo  que estaba ocurrien­
do. En j l  cen:,ro profesional de frab1a,del 
Opus, tre s  alumnos fu ^ o n  golpeados por va 
r  os profes{res y entregados a la  polIcfaT 
í '. medio nás repugnante, de todas, formas,, 
ha sido e l empleado por la  prefectura del 
colegia de lo s  Salesianos, que avisó a las 
fa -n il'a s  de 1 / ©stOdi antes para que re p ri­
mí erai: a sua h ijo s , aparte de amentar de 
expuisi ín a o tros 8.

fvaífe de é:;to ha conseguido detener a 
ios e stu ü ia tiie s . Oeuididos a luchar junto 
a lo:; t 'ah -iiado res  navarros, desde la  U n i- 
v t i 's id ^ ii cfcl Opu3 ha^ta lo s  in s t i tu to s  dé 
Enseñanza Mec'la.. pasmdo por e l SeminariOj. 
han sa ilo o  a la  huelga. Este hecho es in v -  
port-'íH'^í :íara e i fu ‘‘ r o .  Es im portante per 
lo  ■}'.!& '^ g n if 'c a r  de apoyo a la s  lu ­
cha'". oopi lísT?: y  poi-que puede marcar el ca 
nñno p r a  in-! :grí<^ • la  lucna e s tu d ia n t il”

algunas

dio í?o . rqaiiizac'ón y dt' decisión de la  
to ta lid a d  de lo s  traba ja lo res . Con e llo  
se consigue que las decia ionfs respondan 
siempre al n ive l de conclercia realnente 
existente  entre la  mayoría, q i«  la s  lu ­
chas sean asumidas por la  mayoría que -  
la s  na decidido y que e l avaice en grado 
de p o lit iza c ió n  y ¿b combi..tividad sea co 
le c t ’ vc y no s ^ o  de una reducida ^n g u - 
a rd ia  ? aparada de los dsinás.

-  La cuordinaci(ín dn todas Vis 
empi^esas, cuando exisien m wiiiiientns ge­
nerales, a "■‘avéí de r'epr'est- itan tes ele­
gidos para e l lo .  ? in  e:nba'g& e:.te 'nadif» 
ha fa lla d o  en algun^^s ccasicnes, o iie jo r, 
su r-p licaciónj a l no car.alizarv« a tr-i-~  
vés de é l todas la r  'loniignas 'ie : is jo .  
nos, por lo  que ha a x l r i i j i  un ;'üb’ t  oa 
nal de coordinación con el c i'n;jiguientr~

la s  masas de jóvenes que hay en Navarra.Es 
importante taii¿)ién porque, en un punto, t_î  
ene que se rv ir de experiencia Ino lv idab le . 
Si lo s  estudiantes tienen un puesto en la  
lucha junto a los trabajadores y  cualquier 
o tro  sect*»* popular, no pueden pretender,, 
s in  embargo, provocar la  sonrisa condescen 
diente de los trabajadores haciendo c r í t i ­
cas dogmáticas, ingenuas e in fa n t i le s , tra  
tando de dar lecciones a los que llevan mu 
cha más experiencia, maduren y  s a c rific lc - 
en su lucha. Mucho menos pueden hace>'lo cu 
ando se tra ta  de algo que arríesq? lle v a r 
a l Iras te  todo lo  demásj un enfrent;iniifí':l;i' 
g ra tu ito  e in ú t i l  con más de Í300 n o lic íos , 
Y menos todavía s i luego son les prlnef'os 
en s a l ir  hiñendo a galope tendido, s in  tfri« 
ra r  s íq u ic a  a ver que pasa atr-ás.

Ya sabemos que ésta es la  a c titu d  ue 
una muy reducida minoría de los escudiorv^* 
tes navarros. Pero de cara s ,la s  próxicias 
luchas de rasos, a las pri^/l^as ¡nov ill/a— 
cionos, sean yaneralRS c puraaitnte esíu— 
dSantlles, Ps lira le i.^ ión  áuc conviene no 
o lvidar^

confu-".:ürñf-ííf>;.

-  ÍLa unidad :om o  p r in c ip io  ^  
sc?r‘c ia l de cualquier lucha. Es normal la  
V ije ltf, de todos al traba jo  ci/ando, tra s  
una v o ta d « !, r'ti« :lta r, equilibradas l&s 
postuTí^s de seguir la  huelga y íie abando 
nar^a, ts te  c'-so 'e  iia dado en v ^ ’ as ^  
brisas en Ips íiltin ios  días, El sectoi' -  
!ná:í avani^do y combativo comprende que -  
es ináe valioso respetar en todo rnomento 
la  Linidad, y hacer progresar el grado de 
ronciencia úe los más a'.ratadcs, C!U6 se­
gu ir una huelya parc ia ’! ,  Af>epás, de esta 
manera se consigue que la  luc.ia conticíúe 
por otros medios, por ejeiriplo, apc>y£r:iio 
todos económicamente a las fáb ricas  oue 
siguen para e v ita r  despidos de lí’ lM an­
tés destacados,

-  La propaganda. Fr9nte a le  
prensa le g a l, plagada de w o r ' js  c de ~ 
falsedades, las organizaciones populares 
difunden, oor meilo de hojas, bo le ''in .’ s, 
e tc . ,  n o tic ia t ver^ 'd ic ts , consignas^ úpj 
nioneii y orie i'tac ionés par=i la  acción.La 
Incidatic ia de esto-.- t r s ’ja jcs en la  c p in  
ón popular conti'ñrresta la  inHueriCia dé 
la  p^ons.'i o f ic ia 'is t^ .  o mñl informada,Eh 
“ís te  c-pcriado hay qut s'.ibrayar- también , 
'0 atrti'C';5r a 'nec'iss in torm ativos más lj_ 
'jr.-'Si 0'>e las :ie’! E’ítado pspsiñiíl, como Ra 
dio p2f Í £ .


